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Este ensayo es una invitación al diálogo aca-
démico sobre el habitar inclusivo y con pers-
pectiva de género. Se trata de una serie de 
reflexiones y propuestas posibles estructura-
das en cuatro categorías: 1. La vivienda social 
autoproducida y su impacto en la enseñanza 
de la arquitectura, 2. La vivienda social y los 
barrios autoproducidos en la construcción 
de la ciudad, 3. Esbozo de alternativas posi-
bles para la vivienda social y los barrios au-
toproducidos, 4. Repensar la vinculación con 
las organizaciones sociales y las instancias 
de gobierno, como parte de la docencia y la 
investigación.

A partir de lo anterior, se desarrollan las 
siguientes alternativas: A. La vivienda social 
autoproducida, inclusiva, desde la perspec-
tiva de género, B. La vivienda social auto-
producida, inclusiva, con equidad de género 
debe ser flexible y adecuada para el trabajo 
productivo, C. Comprender la unidad de la 
vivienda y la calle como una unidad desde 
el proyecto hasta su realización, D. Desarro-
llar barrios autoproducidos, inclusivos y con 
equidad de género con la lógica de barrios 
de 15 minutos.
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This essay is an invitation to academic dialogue 
about inclusive living with a gender perspective. 
It is a series of reflections and possible proposals 
structured in four categories: 1. Self-produced 
social housing and its impact on the teaching 
of architecture, 2. Social housing and self-pro-
duced neighborhoods in the construction of the 
city, 3. Outline of possible alternatives for social 
housing and self-produced neighborhoods, 4. 
Rethink the link with social organizations and 
government bodies, as part of teaching and 
research.

Based on the above, the following alterna-
tives are developed: A. Self-produced, inclu-
sive social housing, from a gender perspective, 
B. Self-produced, inclusive social housing, with 
gender equity must be flexible and suitable for 
productive work, C. Understand the unity of 
housing and the street as a unit from the project 
to its realization, D. Develop self-produced, in-
clusive and gender-equal neighborhoods with 
the logic of 15-minute neighborhoods.
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Introducción

Una celebración como los 50 años de 
la fundación de la uam, invita a re-
flexionar sobre los logros, equívocos 

y futuros posibles, centrados en este caso so-
bre la vivienda social autoproducida, inclusi-
va y progresiva. Este ensayo tiene por objeto 
presentar algunas ideas sobre la vivienda y el 
habitar inclusivo, con perspectiva de géne-
ro, respeto y equidad de género. Propósitos 
cuyas finalidades son invitar al diálogo en 
la comunidad de la División de Ciencias y 
Artes para el Diseño (cyad), de la uam Xo-
chimilco, respecto a las alternativas posibles 
para el habitar comunitario a partir de las 
propuestas sobre género desarrolladas por 
los estudios feministas. 

El tema inicia con los cambios e impac-
tos que tuvieron en la enseñanza de la ar-
quitectura dos espacios universitarios de la 
Ciudad de México, a principios de los años 
setenta del siglo pasado, nos referimos el 
Autogobierno de la unam y a la licenciatura 
en arquitectura de la uam Xochimilco. Para 
poder entender el surgimiento y desarro-
llo conceptual de estas escuelas diferentes, 
debemos reflexionar sobre tres fenómenos 
sociales del momento histórico en el cual 
surgen y se han desarrollado: el primero, 
los años sesenta, setenta y ochenta del si-
glo pasado, el crecimiento de la Ciudad de 
México se caracterizó por una expansión 
urbana sin límites definidos, periferias grises 
y en proceso continuo de construcción por 
parte de los habitantes para hacer sus vivien-
das, sus calles y sus barrios. Ante esta nueva 
realidad, los grupos populares o de menores 
ingresos demandaban un profesionista de la 
arquitectura diferente. El segundo es la re-
volución cultural de la segunda mitad de los 
años sesenta, conocida como “Movimiento 
del 68”, que en la Ciudad de México tuvo 
un fuerte impacto en las instituciones de 
educación superior, entre ellos la fundación 
de la Universidad Autónoma Metropolitana. 
El tercero, seguramente el más significativo, 
es el desarrollo a partir de los años setenta 
del Movimiento Feminista en México, cuyos 
impactos y transformaciones continúan en la 
tercera década del siglo xxi, en particular, en 
la uam Xochimilco.

La pregunta detonadora para el desarro-
llo de este trabajo es: ¿cuáles son las trans-
formaciones necesarias en la noción y cons-
trucción de la vivienda y los barrios sociales 
autoproducidos, inclusivos y progresivos, 

ante los cambios culturales en la forma de 
vida individual, familiar y comunitaria? Deri-
vada de ella tenemos una segunda pregunta 
detonadora: ¿cómo podrían ser las viviendas, 
los barrios y los asentamientos humanos au-
toproducidos, inclusivos y con equidad de 
género? Como posibles respuestas se pre-
sentan reflexiones y alternativas en cuatro 
niveles:

1. Repensar la vivienda social como forma 
de habitar inclusiva, con respeto y equi-
dad de género en un medio ambiente 
ecológico.

2. Recrear los barrios populares existentes, 
con perspectiva de género y las pro-
puestas del urbanismo feminista como el 
concepto de ciudad de 15 minutos para 
estructurar una ciudad multicultural e 
inclusiva.

3. Desarrollar materiales y procedimientos 
constructivos ecológicos, apropiados y 
apropiables para la vivienda y los barrios 
autoproducidos, inclusivos y progresivos.

4. Reflexionar sobre la enseñanza y aprendi-
zaje del proceso de diseño con perspec-
tiva de género y la construcción dialogal y 
comunitaria, de las viviendas, los barrios 
y los asentamientos humanos autoprodu-
cidos, inclusivos y con equidad de género 
como un instrumento para la praxis di-
dáctica en cyad, de la uam Xochimilco.

A manera de conclusión se hace una in-
vitación abierta al diálogo que propone re-
encontrar la vinculación entre las diferentes 
Divisiones de la uam Xochimilco, así como 
con diversas universidades públicas y priva-
das, como una alternativa para la investiga-
ción y desarrollo de propuestas innovadoras 
ecológicamente apropiadas para y apropia-
bles por la comunidad edificadora de la vi-
vienda y los barrios inclusivos, progresivos y 
con equidad de género, como simiente de 
la ciudad multicultural y ambientalmente en 
equilibrio ecológico, planteando al mismo 
tiempo alternativas didácticas para la for-
mación profesional adecuada y actual del 
futuro profesional de la arquitectura.

Las transformaciones 
en la enseñanza de la 
arquitectura, como resultado 
de la autoproducción de los 
asentamientos humanos y de la 
vivienda social
La vivienda social autoproducida ha sido uno 
de los temas principales de la producción ar-
quitectónica y urbanística desde el primer 
cuarto del siglo xx hasta nuestros días. El li-
bro de Olivares Correa (2023), Historia de la 
vivienda social mexicana, nos muestra, a tra-
vés de la extraordinaria compilación de do-
cumentos escritos y planos arquitectónicos, 
la problemática de la vivienda social en Mé-

Figura 1. Utopía La Cascada, Iztapalapa, Ciudad de México. Ejemplo de espacios comunitarios inclusivos y 
para los cuidados. Precursor de los barrios de 15 minutos. Dibujo: Luis García Galiano, 2024.
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xico, el desarrollo de conceptos varios sobre 
la vivienda mínima, así como las diferentes 
propuestas arquitectónicas y urbanas reali-
zadas durante la primera mitad del siglo xx. 

Simientes continuas en el hacer y trans-
formación de la profesión de la arquitectu-
ra en México con la finalidad de resolver la 
necesidad de habitar con dignidad, junto a 
lo anterior debemos mencionar cómo este 
tema impactó y generó cambios en los mo-
delos de enseñanza-aprendizaje en varias 
escuelas de arquitectura del país. En este 
trabajo me centraré específicamente en las 
experiencias de la División de Ciencias y Ar-
tes para el Diseño (cyad) de la Universidad 
Autónoma Metropolitana, Xochimilco y del 
Autogobierno de la Facultad de Arquitectura 
de la unam.

A principios de los años setenta del siglo 
pasado, como resultado de la revolución cul-
tural de los años sesenta, en la Escuela Na-
cional de Arquitectura (ena), hoy Facultad de 
Arquitectura de la unam, tuvo lugar en 1972 
un movimiento de profesores, estudiantes y 
trabajadores exigiendo un cambio en la for-
ma y contenido del modelo de enseñanza, 
resultado de lo anterior fue la aprobación 
del Plan de Estudios del Autogobierno por 
el Consejo Universitario en 1976. En síntesis, 
entre los aportes didácticos más significati-
vos de esta propuesta podemos mencionar: 
la noción del Taller Integral de Arquitectura, 
la vinculación entre los temas o demandas 
reales con el proceso de enseñanza-apren-
dizaje dialogal, en específico, los relaciona-
dos con la vivienda autoproducida, progre-
siva, así como los asentamientos humanos 
en las periferias urbanas; la extensión uni-
versitaria como alternativa al Servicio Social, 
la participación activa de la comunidad de 
estudiantes, profesores y trabajadores en la 
formación universitaria, y el desarrollo de 
procesos de diseño participativo a partir de 
los trabajos de John Turner, Michael Pyatoc, 
N. J. Habraken y Christopher Alexander.

En paralelo al Autogobierno se presentó 
la fundación de la Universidad Autónoma 
Metropolitana (uam) en el año de 1974, crea-
da con un modelo universitario diferente al 
no basar su estructura operativa en faculta-
des, escuelas e institutos, sino en Divisiones 
y Departamentos en los cuales se promueve 
el trabajo inter y transdisciplinario entre los 
diferentes campos del conocimiento. Prime-
ro se creó en la unidad uam Azcapotzalco, la 
División de Ciencias y Artes para el Diseño, 

que se integra con la licenciatura en Diseño 
Arquitectónico, con las de Diseño Gráfico 
y Diseño Industrial. Complementariamente, 
en 1976, se creó la División de Ciencias y 
Artes para el Diseño en la uam Xochimilco, 
donde se incluyó la formación en Diseño de 
los Asentamientos Humanos, Arquitectura, 
Diseño Industrial y Diseño de la Comunica-
ción Gráfica, bajo un modelo pedagógico 
innovador conocido como Sistema Modular, 
que tiene como fundamentos: la participa-
ción activa y dialogal de las y los estudiantes 
junto con las y los tutores en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, la integración del 
proyecto con la investigación a través de vin-
cular la docencia con las necesidades y pro-
blemáticas de la realidad nacional, fomentar 
el trabajo inter y transdisciplinario para la 
solución de las necesidades arquitectónicas, 
urbanas y rurales, desarrollo del pensamien-
to reflexivo para el autoaprendizaje y el tra-
bajo colaborativo en el ejercicio profesional 
y, por último, la integración de la formación 
profesional con la vinculación social. 

De las escuelas de arquitectura que 
durante las décadas de los años setenta y 
ochenta del siglo pasado modificaron sus 
modelos educativos, es significativo que las 
únicas que continúan vigentes y en proceso 
de transformación son las dos Divisiones de 
Ciencias y Artes para el Diseño de la uam.

Las escuelas de arquitectura en México, 
durante todo el siglo xx y en los años recorri-
dos del siglo xxi, han aportado multiplicidad 
de ideas, reflexiones teóricas, procedimien-
tos constructivos y realizaciones puntuales; 
sin embargo, aún faltan investigaciones 
sistemáticas que realicen un análisis sobre 
los procesos de diseño arquitectónico par-
ticipativo, así como de las formas de auto-
producción social progresiva de la vivienda 
y equipamientos. Además de lo anterior, 
está la necesidad de repensar sobre el hacer 
profesional, la teoría y la historia de la arqui-
tectura, con una visión desde el feminismo, 
la equidad de género, así como promover 
trabajos para visibilizar las y los diferentes 
actores en el hacer arquitectónico. A nivel 
urbanístico, debemos desarrollar propues-
tas de diseño urbano inclusivo, multicultural 
y con equidad de género; las investigaciones 
sobre los espacios públicos deben ir más allá 
de analizar el resultado del crecimiento ace-
lerado de las periferias urbanas, para pasar 
a pensar integral y sistemáticamente la calle 
como parte del habitar inclusivo, los barrios 
con sus equipamientos y calidad de vida 
como reflejo de su cultura.

Es importante mencionar que uno de los 
impactos del cambio en la enseñanza de la 
arquitectura en las décadas de los años se-
tenta y ochenta del siglo pasado, ha sido la 

Figura 2. David Baker y asociados. Edificio en Potrero 1010, San Francisco, California. Uso de espacios 
comunitarios a nivel de la calle como ejemplo de un proyecto integrado: habitantes, edificios y calles. Dibujo: 
Luis García Galiano, 2024.
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incorporación a la actividad profesional de 
grupos de arquitectos dedicados al proyecto 
y la construcción de los barrios y las vivien-
das sociales autoproducidas, con procesos 
de construcción progresivos. En los últimos 
cincuenta años hemos tenido avances sig-
nificativos en tres temas imbricados con la 
producción de la vivienda social y de las ciu-
dades autoproducidas: los derechos de las 
mujeres, el derecho a un medio ambiente 
saludable y el derecho a la vivienda, además 
de mencionar el cambio en las formas de 
gestión por parte de las autoridades, las cua-
les se reflejan –todavía parcialmente– en las 
modificaciones a la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos, que define 
en el Artículo cuarto entre otros puntos los si-
guientes en relación con el medio ambiente, 
el acceso al agua potable e infraestructuras 
de saneamiento y la vivienda:

•	 Toda persona tiene derecho a un medio 
ambiente sano para su desarrollo y bien-
estar. El Estado garantizará el respeto a 
este derecho. El daño y deterioro ambien-
tal generará responsabilidad para quien 
lo provoque en términos de lo dispuesto 
por la ley.

•	 Toda persona tiene derecho al acceso, 
disposición y saneamiento de agua para 
consumo personal y doméstico en forma 

suficiente, salubre, aceptable y asequible. 
El Estado garantizará este derecho y la ley 
definirá las bases, apoyos y modalidades 
para el acceso y uso equitativo y sustenta-
ble de los recursos hídricos, establecien-
do la participación de la Federación, las 
entidades federativas y los municipios, así 
como la participación de la ciudadanía 
para la consecución de dichos fines.

•	 Toda familia tiene derecho a disfrutar de 
vivienda digna y decorosa. La Ley estable-
cerá los instrumentos y apoyos necesarios 
a fin de alcanzar tal objetivo.

En relación con los derechos de la mujer, 
tenemos la igualdad de género, definida en 
el Artículo cuarto de la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos:

•	 La mujer y el hombre son iguales ante la ley. 
Ésta protegerá la organización y el desa-
rrollo de la familia.

Desde el feminismo, tenemos los apor-
tes al conocimiento del ecofeminismo y la fi-
losofía poshumanista, los cuales nos invitan a 
las y los docentes de arquitectura a repensar 
las formas de entender la cultura, los análisis 
de las edificaciones con perspectiva de gé-
nero, el proyectar y construir edificios desde 
la diversidad, la inclusión y la equidad.

El análisis de género es la síntesis entre la 
teoría de género y la llamada perspectiva de 
género derivada de la concepción feminista 
del mundo y de la vida. Esta perspectiva se 
estructura a partir de la ética y conduce a una 
filosofía poshumanista, por su crítica de la 
concepción androcéntrica de la humanidad 
que dejo fuera a la mitad del género humano: 
las mujeres (Lagarde, 2023: 13).

Repensar y reaprender a ver y com-
prender la arquitectura, la urbanística y los 
asentamientos humanos desde el respeto a 
las diferencias, con perspectiva de género, 
equidad y, sobre todo, visibilizar a las, les y 
los habitantes y participantes del proceso de 
producción social del medio construido en 
diálogo horizontal con la naturaleza.

De la producción de la vivienda 
social autoproducida y 
progresiva a la construcción 
de los asentamientos humanos 
habitables, inclusivos, 
con equidad de género, 
ambientalmente apropiados y 
multiculturalmente posibles
A pesar del gran trabajo realizado, falta mu-
cho por hacer, pues la necesidad y demanda 
de vivienda social horizontal, sin jerarquías 
y con equidad de género a nivel urbano o 

Figura 3. La cocina como centro de actividades de 
la casa moderna, cocina de Frankfurt, diseñada en 
1926 por la arquitecta austriaca Margarete Schütte-
Lihozky. Dibujo: Luis García Galiano, 2024.

Figura 4. La cocina como centro de actividades de 
la casa moderna, casa Willey de Frank L. Wright, 
construida en 1938. Dibujo: Luis García Galiano, 
2024.

Figura 5. Casa Erskine, de Ralph y Ruth Erskine, 
Lissma, 1941. El uso flexible del espacio estar, comer, 
trabajar de día y dormir de noche; la casa sube y baja 
mediante poleas. Dibujo: Luis García Galiano, 2024.
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rural, así como la construcción de una ciu-
dad habitable, inclusiva y ambientalmente 
apropiada y posible, continúan siendo dos 
temas centrales para la formación profesio-
nal de las y los arquitectos en México. Desde 
las universidades públicas, junto con los di-
ferentes grupos sociales y las dependencias 
gubernamentales, específicamente las rela-
cionadas con la gestión y construcción de 
vivienda como el invi, Fonhapo, Infonavit, 
entre otras, debemos ampliar la vinculación 
para que, desde la docencia y la investiga-
ción, se elaboren propuestas inclusivas, con 
equidad de género, ecológicamente apro-
piadas y apropiables. 

Hablar sobre los objetivos viables en el 
presente inmediato para las escuelas de ar-
quitectura en México, es complejo e incierto, 
pero trataremos de esbozar los más signifi-
cativos, agrupados en las siguientes cuatro 
categorías: 1. Repensar la vivienda social au-
toproducida como forma de habitar inclu-
sivo, con equidad de género y respetando 
al medio ambiente y la ecología, 2. Recrear 
los barrios populares existentes, con los 
conceptos de barrio de 15 minutos, para es-
tructurar una ciudad multicultural e inclusi-
va, 3. Desarrollar materiales y procedimien-
tos constructivos ecológicos, apropiados 
y apropiables para la vivienda y los barrios 
autoproducidos, inclusivos y progresivos, 4. 

Reflexionar sobre la enseñanza y aprendiza-
je del proceso de diseño y la construcción 
dialogal y comunitaria, para las viviendas, 
los barrios y los asentamientos humanos au-
toproducidos, inclusivos y con equidad de 
género como un instrumento para la praxis 
didáctica en la División de Ciencias y Artes 
para el Diseño de la uam Xochimilco.

Varias de las alternativas detalladas más 
adelante han sido ya mencionadas por múl-
tiples autores en los últimos sesenta años, 
como John Turner, N. J. Habraken, Michael 
Pyatok, Christopher Alexander, Richard 
Sennett, Ezio Manzini, Kees Dorst, Gusta-
vo Romero, Ricardo Flores Villasana, Oscar 
Hagerman, Víctor Peli, Rodolfo Livington, 
Claudio Caveri, Enrique Ortiz, Carlos Gon-
zález y Lobo, German Samper, Carlos Acuña, 
Georgina Sandoval, Jorge Andrade, Horacio 
Sánchez, Julián Salas, Josep María Montaner, 
Zaida Muxi, entre otros.

Esbozo de las alternativas 
viables de las escuelas de 
arquitectura, las universidades, 
las instituciones e instancias de 
gobierno en México
1. Repensar la noción de vivienda social au-
toproducida como forma de habitar inclusi-
vo, con equidad de género y respetando el 
medio ambiente y la ecología:

•	 Repensar desde el proceso de diseño 
dialogal y comunitario, la noción de ha-
bitar en la vivienda social autoproducida, 
inclusiva, con equidad de género y pro-
gresiva como fenómeno social, cultural, 
ambiental y arquitectónico. Una de las 
críticas más frecuentes por parte de al-
gunas y algunos profesores arquitectos 
está relacionada con la condición arqui-
tectónica en cuanto a primero resolver lo 
funcional y lo estético, dejando de lado 
las cuestiones sobre el habitar de forma 
inclusiva, con perspectiva de género, y la 
definición del lugar como espacio públi-
co integrado a las viviendas, a decir de 
Pallasmaa: “En las escuelas de arquitec-
tura se nos enseña a proyectar casas, no 
hogares” (2016: 14). Es decir, debemos 
enseñar y promover metodologías para 
proyectar viviendas dialogales, participa-
tivas, comunitarias y con perspectiva de 
género.

•	 Investigar y desarrollar propuestas tipo-
lógicas adecuadas para la vivienda social 
autoproducida, inclusiva, con equidad 
de género y progresiva, las cuales deben 
partir de aceptar que los espacios habi-
tables no condicionen ni promuevan las 
jerarquías, ni los privilegios entre los habi-
tantes, evitando las condiciones sexistas 
imperantes en los tipos y tipologías de-
sarrolladas hasta hoy en día, sobre todo 
con las dimensiones y ubicación de la 
cocina; se trata, por el contrario, de am-
pliar la noción de flexibilidad a partir del 
concepto de perspectiva de género, así 
como las posibilidades de modificación 
de las viviendas en el tiempo por los mis-
mos habitantes, integrando materiales y 
procedimientos constructivos ecológica-
mente apropiados y apropiables por la 
comunidad.

•	 Ampliar la idea de vivienda social auto-
producida, inclusiva, con equidad de 
género y progresiva. Pasar de una serie 
de locales para estar y descansar a la de 
un espacio para vivir y poder realizar tra-
bajos productivos, repensar la idea de vi-
vienda taller, vivienda comercio, vivienda 
servicio, etcétera. En las universidades 
debemos reflexionar sobre la historia de 
la vivienda social en México y las diferen-
tes propuestas realizadas, para reelaborar 
las alternativas a la vivienda taller a par-
tir de las condiciones sociales y cultura-
les actuales, con perspectiva de género, 

Figura 6. Michael Pyatok. Edificio comunitario en Centro para el Bienestar del Pueblo, Casa de la Amistad 
de los Pueblos Indio-americanos; actividades de salud, bienestar, espacios multiculturales, vivienda para 
adultos mayores, vivienda para mujeres, San Francisco, California. Dibujo: Luis García Galiano, 2024.
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toda vez que trabajar en la vivienda im-
plica integrar ésta al barrio inclusivo, con 
los equipamientos urbanos necesarios 
y adecuados como guarderías, escuelas, 
parques, calles habitables e inclusivas.

•	 Incorporar la idea de habitar la calle 
como parte esencial de las propuestas 
de vivienda social autoproducida, inclu-
siva, con equidad de género y progresiva. 
Habitar la calle de forma inclusiva es una 
condición propia para la construcción del 
lugar por parte de las y los habitantes, ya 
que es el espacio donde se fusionan lo 
individual y lo comunitario, las tradicio-
nes familiares con las culturas de la otre-
dad. La calle es el espacio inmediato en la 
construcción del sentido de pertenencia, 
inclusión, equidad de género, seguridad 
y erradicación de la violencia. 

•	 Elaborar propuestas para la reconversión 
ecológica de las viviendas sociales auto-
producidas actuales para su transforma-
ción en viviendas inclusivas, con equidad 
de género adecuando los barrios popula-
res existentes. Integrar el uso ambiental y 
eficiente del agua y la energía, captación 
de agua de lluvia, tratamiento de aguas 
negras, instalación de alumbrado públi-
co con paneles solares a nivel del barrio. 
La construcción de una ciudad ambien-
talmente habitable comienza con la vi-
vienda social inclusiva, con equidad de 
género, progresiva y ecológica; asimismo 
se trata de investigar y proponer las posi-
bilidades que haya de utilizar el espacio 
público de calles y plazas, por ejemplo, 
de los espacios subterráneos a escala de 
una o dos manzanas para el tratamien-
to de las aguas negras y jabonosas de las 
viviendas –fosas sépticas y biodigestores 
comunitarios–, así como la posibilidad de 
filtración de aguas tratadas al subsuelo.

•	 Proponer alternativas constructivas eco-
lógicas, apropiadas y apropiables por la 
comunidad desde el proyecto mismo, 
que permita la transformación del lote 
unifamiliar en un conjunto plurifamiliar. 
En los últimos años en la periferia de la 
Ciudad de México, hemos asistido a las 
transformaciones de la vivienda unifami-
liar en una forma de conjunto plurifami-
liar, es decir, el lote presenta construcción 
progresiva de la vivienda para las hijas e 
hijos o cuartos y apartamentos para ren-
ta; lo anterior es una situación provocada 
por diversas cuestiones como: la expan-

sión urbana, la falta de infraestructura 
básica en los nuevos desarrollos, además 
de la carencia de transporte público o el 
empleo de mucho tiempo para el trasla-
do hacia otras zonas de la ciudad. El reto 
implica pensar de otra manera las formas 
de proyectar y construir la vivienda so-
cial progresiva para el habitar inclusivo 
y con equidad de género y, por lo tanto, 
la manera de proyectar una edificación, 
originalmente para una familia que, des-
pués de 30 años, se transformará en una 
edificación plurifamiliar.

2. Recrear los barrios populares existentes 
utilizando el concepto de barrio inclusivo de 
15 minutos, interpretando la idea de “Ciudad 
de 15 minutos”, a partir de las propuestas del 
urbanismo feminista europeo que propone 
estructurar una ciudad multicultural, inclu-
siva y con equidad de género (Montaner y 
Muxi, 2023), condición difícil de cumplir 
para metrópolis como la Ciudad de México 
(cdmx).

•	 Entender el barrio popular como manifes-
tación cultural local y la ciudad como una 
estructura multicultural para la conviven-
cia humana. Habitar la calle respetando 
las diferencias, conlleva la definición del 
lugar “propio” por parte de los habitan-
tes, experiencia que se va ampliando al 
entorno inmediato de las otras calles y 
manzanas, definiendo en el tiempo y el 
espacio los límites culturales de un barrio 
o entorno barrial. Proponer alternativas 
integradas de la vivienda y la calle como 
una unidad, desde el diseño dialogal, co-
munitario y con perspectiva de género 
para el espacio público, que respete y 
enriquezca las características culturales 
del habitar el barrio inclusivo, así como 
desarrollar propuestas arquitectónicas 
y urbanas para definir y caracterizar el 
sentido de pertenencia a un lugar co-
munitario, permitirá ir conformando una 
ciudad para la convivencia multicultural e 
inclusiva. 

•	 Realizar propuestas para recrear los ba-
rrios construidos como resultado del cre-
cimiento urbano de las décadas de los 
años setenta y ochenta del siglo pasado. 
Se trata de plantear alternativas de diseño 
arquitectónico y urbano para urdir e im-
bricar los barrios populares de la periferia, 
a partir de la noción feminista de “barrio 

inclusivo de 15 minutos”, conformando 
una red barrial de equipamientos y servi-
cios para el cuidado hacia el interior de los 
barrios populares, así como la posibilidad 
de organizar una red de calles y espacios 
públicos inclusivos con los barrios colin-
dantes. Junto a lo anterior también está 
el pensar cómo vincular las redes de los 
barrios inclusivos con las diversas cen-
tralidades de la ciudad o metrópolis, por 
ejemplo, a través de transporte público, 
construyendo un conjunto de secuencias 
espaciales entre plazas, calles y parques.

•	 Desarrollar propuestas para los asenta-
mientos humanos y la vivienda social au-
toproducida, inclusiva, progresiva y ecoló-
gica para las zonas rurales y protección de 
las zonas de reservas naturales. Resguar-
dar y potenciar las zonas rurales de la ciu-
dad como parte integral de la planeación, 
es una de las condiciones necesarias para 
la ciudad ambientalmente deseable y po-
sible del siglo xxi. Investigar y proponer 
la construcción de viviendas rurales in-
clusivas, con perspectiva de género, pro-
gresivas y ecológicas, integrando en éstas 
la producción orgánica agrícola y de ga-
nado menor como una condición funda-
mental para condicionar y dirigir, de otra 
manera, la expansión urbana; paralela-
mente, se deben desarrollar, junto con las 
instancias de gobierno correspondientes, 
las alternativas de equipamientos para el 

“mercado justo”.
•	 Desarrollar propuestas para la construc-

ción de viviendas ecológicas productivas, 
que refuercen los límites de las zonas de 
reserva natural, evitando la expansión ur-
bana y promoviendo diversas actividades 
forestales que promuevan el uso apropia-
do de los recursos naturales de la zona.

3. Desarrollar materiales y procedimientos 
constructivos ecológicos, apropiados y apro-
piables para la vivienda social inclusiva y 
progresiva, además de proyectar los barrios 
inclusivos y progresivos. 

•	 Promover la investigación y desarrollo de 
materiales y procedimientos constructi-
vos ecológicamente apropiados y apro-
piables por la comunidad, en la mejora, 
ampliación y producción de la vivienda 
social inclusiva y progresiva. Para ello, se 
propone partir de un cambio de paradig-
ma sobre cómo construir y reciclar los 
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componentes constructivos, pensando 
en alternativas que no partan de la idea 
del demoler-desechar.

•	 Desarrollar sistemas ambientales para el 
manejo del agua, la energía, la climatiza-
ción con principios bioclimáticos, flexi-
bles para la adaptabilidad y actualización 
sencilla, que sean de fácil acceso y bajo 
costo de mantenimiento.

•	 Concebir la vivienda social inclusiva y 
progresiva como un soporte para habitar 
en el tiempo, como apuntan Montaner, 
Muxi y Falagan (2011) en su libro Herra-
mientas para habitar el presente. La vi-
vienda del siglo xxi, quienes proponen se 
elaboren procedimientos constructivos, 
sistemas ambientales y de comunicación 
que faciliten su adaptación a los nuevos y 
cambiantes requerimientos ecológicos y 
tecnológicos.

•	 Impulsar la creación de centros comuni-
tarios para la experimentación y produc-
ción de componentes para la vivienda so-
cial inclusiva y progresiva, así como para 
los barrios populares, inclusivos y progre-
sivos. Entendidos como espacios para la 
formación y capacitación de mano de 
obra especializada para la construcción 
progresiva ecológica en cada barrio, así 
como para la investigación y experimen-
tación universitaria.

4. Reflexionar sobre la enseñanza-aprendi-
zaje del proceso de diseño y construcción 
dialogal, comunitaria y con perspectiva de 
género, de las viviendas sociales inclusivas, 
progresivas, los barrios y los asentamien-
tos humanos inclusivos y con equidad de 
género como un instrumento para la praxis 
didáctica en la licenciatura en arquitectura 
de cyad UAM Xochimilco.

•	 Fomentar la investigación y enseñanza en 
los procesos de proyecto y construcción 
dialogal, comunitaria y con perspectiva 
de género del hacer arquitectónico y ur-
bano, como instrumento fundamental 
para la praxis didáctica de la arquitectura 
en el sistema modular.

•	 Promover investigaciones y aplicarlas 
en la docencia, sobre la visión integrada 
de un espacio habitable digno, inclusi-
vo, con perspectiva de género, así como 
adecuado al medio físico natural del lugar, 
producido con alternativas constructivas 
ecológicas y progresivas, como respuesta 

a la visión imperante y unidireccional de 
las nociones de costo financiero donde 
se promueve la máxima rentabilidad para 
los “No habitantes”, modelo aplicado en 
los últimos 50 años como principio de di-
seño y construcción para la vivienda míni-
ma, hacia propuestas desarrolladas a par-
tir de la noción de un espacio máximo y 
ecológico, costo adecuado y justo, siendo 
uno de los principios rectores para pro-
yectar y construir las viviendas sociales 
autoproducidas, inclusivas y progresivas.

•	 Desarrollar centros comunitarios universi-
tarios para la investigación, la experimen-
tación y la producción de componentes 
para la vivienda inclusiva y progresiva, así 
como para los barrios sociales inclusivos 
y progresivos de 15 minutos, e integrar-
los como parte fundamental del proceso 
de aprendizaje durante los 11 trimestres, 
además de los programas de Servicio 
Social.

•	 Promover la investigación histórica para 
visibilizar la participación de las mujeres 
en la producción social de las viviendas y 
los barrios de las periferias urbanas desde 
los años setenta del siglo pasado.

Impulsar la investigación para visibilizar la 
participación de las arquitectas y diseña-
doras en los proyectos y construcción de 
la vivienda social.

Replantear la vinculación 
entre: grupos sociales/cyad 
uam-x/ instituciones de gobierno
Las diversas transiciones en las propuestas 
y construcciones de la vivienda social en 
México en los últimos 70 años, deben ser 
analizadas y comprendidas a partir de di-
versos factores, tales como: 1. La participa-
ción de las y los profesores, investigadores 
y estudiantes de arquitectura, 2. Los dife-
rentes movimientos sociales urbanos, 3. Las 
nuevas formas del ejercicio profesional de 
la arquitectura, 4. Las diversas alternativas 
que “surgieron” en la gestión gubernamental 
para atender el problema de la vivienda de los 
pobres, así como la dotación de infraestruc-
tura básica en los asentamientos resultado 
del explosivo desarrollo urbano periférico. 
Lamentablemente en los últimos 20 años, la 
vinculación entre un tema o una demanda 
real como parte del proceso de enseñanza-
aprendizaje de la arquitectura, poco a poco 
fue cambiando hacia temas o ejercicios de 
proyecto ideales, algunos partían de una 

interpretación de la realidad, pero no ne-
cesarios o demandados por un grupo social, 
una asociación popular o el mismo gobierno 
estatal o municipal. Todavía quedan como 
remanentes de temas reales algunos proyec-
tos con participación en la construcción de 
viviendas, pero relegados a programas de 
Servicio Social.

Se suma a lo anterior, el distanciamiento 
institucional entre la División de cyad uam 
Xochimilco con los diversos grupos sociales 
y comunidades, que requieren de asesorías y 
apoyo para proyectar y construir viviendas y 
barrios inclusivos y con perspectiva de géne-
ro. Mucho menos se piensa en la búsqueda 
de una propuesta didáctica donde la triada: 
comunidad/cyad arquitectura, uam x/ institu-
ciones de gobierno, pueda ser eje rector para 
la definición de los temas y recursos para la 
formación académica de las y los estudian-
tes, adecuada a los objetivos y contenidos 
del plan y programa de estudios vigentes.

Conclusión como invitación 
abierta para el repensar y 
dialogar sobre la vivienda 
social inclusiva y progresiva
En estos últimos 50 años hemos aprendido 
mucho de los habitantes constructores, pero 
lo más significativo ha sido la comprensión 
de la vivienda social como un proceso de 
transformación y construcción continua, 
que nunca se detiene, pues habitar y cons-
truir es estar vivo, pertenecer a un lugar y 
una cultura en el tiempo, de forma similar a 
lo anterior. El modo de proyectar y pensar los 
diseños y tipologías se ha modificado conti-
nuamente, en este momento, por ejemplo, 
al integrar la perspectiva de género, los es-
pacios interiores de la vivienda deben verse 
como espacialidades flexibles en lugar de lo-
cales fijos y jerárquicos, permitiendo las ade-
cuaciones por parte de las y los habitantes y 
su conversión en un habitar horizontal, con 
equidad de género. Recrear la relación uní-
voca vivienda-calle como extensión de las 
formas inclusivas de habitar la vivienda, im-
plica superar la noción de espacio interior-
privado, donde el espacio público inmediato 
se convierta en un espacio comunitario inte-
grado al proyecto y construcción. Promover, 
en la gestión y financiamiento de la vivienda 
social, la incorporación de los recursos para 
realizar propuestas integradas en la triada 
vivienda-calle-comunidad, entendiendo la 
calle habitable como un espacio comunita-
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rio para convivir, lo cual implica mucho más 
que banquetas y zonas para el rodamiento 
vehicular.

Reconformar la noción de la vivienda so-
cial y los barrios autoproducidos como una 
condición necesaria para el aprender, pro-
yectar e investigar, característico del modelo 
sistema modular de cyad uam x.

Reencontrar la vinculación entre los 
grupos sociales, las instituciones de gobier-
no y las universidades, tanto públicas como 
privadas, es posibilitar en la docencia y la 
investigación, el desarrollo de propuestas 
inclusivas e innovadoras ecológicamente 
apropiadas y apropiables por la comunidad 
edificadora de su vivienda y, por lo tanto, de 
los barrios inclusivos de 15 minutos como una 
alternativa multicultural, ambiental y habita-
ble, planteando, al mismo tiempo, alternati-
vas didácticas dialogales para una formación 
participativa en el futuro profesional de la 
arquitectura.

La innovación de la vivienda social auto-
producida, inclusiva, con equidad de género 
y progresiva debe fundamentarse aplicando 
los verbos respetar, dialogar, integrar y co-
lectivizar en cada uno de los procesos de 
proyecto y producción, esto es, pensar la vi-
vienda social autoproducida, inclusiva y pro-
gresiva como la integración de procesos si-
multáneos de proyectar, construir, producir, 
experimentar, gestionar, mantener, adaptar, 
para comprender, transformar e integrar la 
idea de habitar con perspectiva de género. 
Las anteriores acciones podrían realizarse 
desde la cotidianeidad del habitar la vivien-
da y el barrio autoproducidos, inclusivos y 
con perspectiva de género. 

Repensar los modos de interacción 
entre la docencia, la investigación y la pro-
ducción comunitaria de la vivienda social 
autoproducida, inclusiva y comunitaria, nos 
permitirá retomar el proceso de reflexión 
colectiva, donde ciudadanos, instituciones 
y universidades participamos activamente 
en la formación de profesionistas en arqui-
tectura con un pensamiento crítico sobre los 
problemas inmanentes al hacer socialmente 
necesaria la integración de lo arquitectónico 
con lo urbano y lo territorial. Se propone la 
integración de la docencia, la investigación 
y la comunidad en el proceso de formación 
profesional, con una idea del proyectar y 
construir con perspectiva de género, ya 
que el urbanismo ecofeminista, los proce-
sos de participación dialogal y comunitario, 

pueden ser una alternativa para realizar un 
entorno inclusivo, con equidad de género, 
como simiente de un cambio en el paradig-
ma sobre la cultura del habitar en las vivien-
das, la calle, los “barrios de 15 minutos” y las 
ciudades inclusivas, progresivas, participati-
vas y comunitarias.
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